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ENCIDAS gran hume­
ro de dificultades , y 
próximos á superar 
las que se oponen 
aún á la completa 
realización de nues­
tro pensamiento, da­
mos boy á luz el pri­
mer número de LA 
ILUSTRACIÓN, apre­
surándonos á adver­
tir que nuestros Ira-
bajos deben ser mi­
rados ahora como 
ensayos imperfectos, 
y no como muestra 
á propósito para juz­
gar fiel pian del pe­

riódico y de su desempeño. No es cosa fácil fundar una 
publicación de lasexi genciasde esta, adquiriendo la cola­
boración ds corresponsales y dibujantes, cual la requiere 
una obra en que deben consignarse con la pluma y el lá­
piz cuantos acontecimientos de interés general tengan 
lugar en el mundo; no lo es tampoco, y mucho menos en 
nuestro pais, montar el servicio necesario para conse­
guir dibujos y grabados en madera hechos con la rapi­
dez qne nosotros hemos menester. En España hay ade­
mas otro obstáculo mas que vencer : el de la confección 
y rápida estampación del testo con las láminas, de modo 
que estas aparezcan presentables; combinar la oportuni­
dad de! momento con el buen efecto de los grabados, y el 
esmeio en la parte material, cosa es para perfeccionada 
con Ijs lecciones de la esperiencia , que no para hecha 
al principio, por mas que nadie nos aventaje en cons-
tancií para trabajos de este género, ni en voluntad deci­
dida >ara allanar los obstáculos que se presentan. 

D<1 primer número de la Illustrated London News al' 
que loábamos de recibir, hay una distancia inmensa: 
L'IlMration francesa está también muy lejos de ser lo 
que tie al principio: nosotros esperamos asmiismo trazar 
nuesra marcha por el camino del progreso y de losade-
lantíW'entos: por de pronto queremos que conste: prime­
ro, qie lo que hoy presentamos no es lo que desde luego 
nos [roponemos hacer cuando tengamos combinados los 
eleiríntos necesarios y hayamos adquirido ese tacto y 
unidid necesarias á publicaciones de esta índole , y (]ue 
noseadquieren sino con el tiempo: segundo, (|uc con to­
da intención hemos empezado por lo menos para llegará 
'o mis, persuadidos de que obrar do otro niütlo ora com-
prorjieter imprudontemontí! la suerte del periódico. 

jlqui concluimos estas lineas y comenzamos nuestros 
trabiiios, suplicando otra vez al público, que no dejar:! de 
entrever las rtiiicultades de esta empresa, nos disimule si 
no nos elevamos mas que lentamente á la altura del ser­
vicio de nueva índole (|uc no vacilamos en prestarle. Si 
lio acerlaiiios á complacerle, nos quedará la satisfacción 
(le haber iutcuta.io con fé y buenos deseos una iniblic;i-
('ion modesta , pero en nuestro concepto altamente útil é 
importante por las malerins de que ha de ocuparse, y 
lor la forma en que las ha de tratar; si, por el contrario", 
Rita vez también alcanzamos el apoyo que mas ó monos 
''i nos ha dispensado siempre, mi" andaremos nosoti-os 
''/lora mas escasos tampoco en pruebas evidentes de agra-
''•(•¡iniento. 
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^ 0 nos proponemos publicar un periódico de puro 
ntretenimiento, sino un registro donde tomar acta de 
iidos log acontecimientos importantes, de todos los he ­
lios curiosQg que sucedan en los pueblos, con los dota-
ps que merezcan ser conservados, presentando asi reu-
fdo a un golpe de vista el último dia do cada semana, 
(¡anto tía sido objeto durante ella de la discusión de la 
pfusa periódica y de la conversación general. Sin duda 
qp mas de una vez los hechos que referiremos habrán 
yjpido reieridos, las novedades de que hablaremos ha-
brP y^ ociado de ser completamente nuevas; pero mas 
dgina "vez también podremos mirar este pasado de s ie­
te las en nueslTa revista hebdomadaria de otro modo 
qufhaya sido mirado, precisamente porque no apare-
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ciendo nuestro periódico mas que los sábados, tendremos 
ocasión de rectilicar equivocaciones y desvanecer tantas 
noticias inciertas como se dan todos los dias por seguras 
para ser desmentidas á las 24 horas. No es nuestro án i ­
mo censurar^sino demostrar que muchas veces llegar el 
último suele ser ventajoso para un periódico y para sus 
lectores. Ajenos nosotros á toda inlluenciá de partido, 
consignaremos sin calificaciones y sin acrimonia los 
acontecimientos según vayan llegando , y hablaremos de 
los hombres según se den áonocer; pero siempre con la 
templanza, el reposo y la sangre fria de espectadores có­
modamente colocados; en esta disposición comunicare­
mos á nuestros lectores cuanto pueda interesarles. Se­
guir otra línea seria estraliuiitarnos del círculo que por 
su índole tinen trazado los periódicos que como el nues­
tro se escriben para las personas sensatas que quieran 
ver los acontecimientos fielmente referidos y sin comen­
tarlos, las mas de las veces impertinentes. 

Disturbios y males sin cuento legó al año actual el 
de tSi8 ; la revolución de febrero en Paris había puesto 
en agitación todos los pueblos; Florencia, Madrid, Viena, 
Berlín, Munich, Milán, Veneeia, Turin , Ñapóles, liabian 
presenciado escenas lamentables. España , desorganizada 
por unos, desmoralizada por otros, cansada de trastornos; 
Francia, regida por un Bonaparte elevado á la presiden­
cia de la república casi por unanimidad ; Roma, viendo 

huir de su recinto al vicario de Jesucristo, buscando hos­
pitalidad en tierra estraña; Inglaterra, ambicionando re­
formas; Italia, luchando por su independencia; Suiza, di­
vidida en bandos; el hambre arrastrando su segur por 
Irlanda; Alemania, concentrando'su nacionalidad como si 
temiera la invasión de los ejércitos de Rusia acampados 
en las embocaduras de los ríos y en las llanuras de la 
frontera; este era el aspecto que presentaban los pueblos 
de Europa á principios del año actual: echemos ahora una 
mirada retrospectiva á los sucesos que han tenido lugar 
desde 1." de enero, trazando en un pequeño cuadro la si­
tuación en que se encuentran, como punto de partida de 
nuestros trabajos sucesivos. 

ESPAÑA. Él real decreto mandando cesar los efectos 
de las medidas gubernativas adoptadas en virtud de la 
autorización concedida al gobierno por la ley de 13 de 
marzo de 1848, ó indultando á los que á consecuencia de 
ellos se hallen sufriendo detención ó variación de domi­
cilio; las tentativas desesperadas que con mas arrojo que 
fortuna han hecho los montemolinistas y republicanos, y 
las alternativas de la guerra de Cataluña; tales son, si mal 
no recordamos, los hechos mas culminantes que han t e ­
nido lugar en nuestro pais desde principios de año. 

FRANCIA. Lo que de mas trascendencia ha ocurrido 
en la república francesa, son las desavenencias entre la 
asamblea, y el gobierno, que ha llegado á encontrarse eñ 
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una posición critica. El partido de la Montaña, y con él 
los enemigos de Napoleón, so resistieron á la disolución 
del parlamento, pronunciándose en guerra abierta al 
poder; por otra parte el mariscal Bugeaud y otros dipu­
tados de opinión moderada, presentaron peticiones en 
contra de la omnipotencia parlamentaria déla asamblea, 
naciendo de aquí una de esas tormentas que suelen es­
tallar en las cámaras francesas, quedando al fin triunfan­
te el gobierno. El proyecto de ley sobre la abolición de 
los club'' renovó las hostilidades y puso en peligro la con­
servación de la tranquilidad pública; el partido del mo­
vimiento , con la proposición presentada por Mr. Ledru 
Rollin para que se encausase al gabinete, y con la dsfen-
sa que M. Proudom hizo do lus artículos quebabia escrito 
en lü Pueblo, acusando alpresidente de la repúblicadeser 
el cíuisante de los males que amenazaban al pais, logró que 

los ánimossealteráraii y que el gobiérnese creyera en la ne­
cesidad de desplegar aparato militar, que fué causa de que 
se presentara también otra proposición por el partido de 
la Montaña, pidiendo se abrie.se sumaria indagatoria so ­
bre los motivos que liabia habido para lomar aquellas 
precauciones. Esta serie no interrumpida de triunfos y 
derrotas parlamentarias, terminó por dos hechos impor­
tantes: la victoria que obtuvo el ministerio en la sesión 
del 5, tratándose de la proposición de Mr. Perrce, en que 
so declaraba que el gabinete no merecía la confianza de 
la cámara, y la decisión de que se proceda á la discusión 
de la ley electoral y á la formación de las lisliis, y que la 
cleccioii se verifique en el primor domingo siguienle á la 
rectificación definitiva de ellas, disolviéndose la Asam­
blea luego (pie vote la ley del Consejo de lisiado, la de la 
responsabilidad del presideiilí^ y de los ministros de la 
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Re¡)ubUca, y los presupuestos; trabajos cuya duración se 
calcula en unos 90 dias. Estas disposiciones lian aplaca­
do, ya que no calmado del todo, la efervescencia que se 
iba comunicando á los departamentos, alejándose tam­
bién el momento de la osplosion, que parecía ya cer­
cano. 

INGIÍATERKA. El \.° de febrero se abrió el parlamen­
to, pronunciando la reina A îtoria un discurso como otros 
muchos que se confeccionan para estos actos: la^contesla-
cion ii ól ha dado lugar á acalorados debates, especial­
mente en la cámara de los Comunes; bien que quedando 
al fin el ministerio en mayoría. Cobden ha comenzado á 
agitarla Inglaterra por la reforma financiera, como la 
agitó tres años há por la reforma sobre las leyes de ce­
reales. En Manchester sé ha celebrado ya un gran moe-
ling en favor de aquel pensamiento. La infeliz Irlanda 
continuaba en el triste estado de miseria y esclavitud á 
que la tienen reducida los otros dos reinos que constitu­
yen la nación británica. 

PORTUGAL. En este pais, en que al presente reina la 
calma, no ha tenido lugar otra novedad que algunas d i ­
sidencias mas ó menos marcadas entre los miembros del 
ministerio; pero sin que el pensamiento ni la marcha de 
éste hayan variado en lo mas mínimo. 

ESTADOS PONTIFICIOS. La junta suprema de Estado 
que ejerce en Roma el poder ejecutivo, reorganizó el mi­
nisterio, en el cual se hizo notar la falta de Mamiani, jefe 
de la oposición durante el régimen constitucional. El hom­
bre mas importante del gabinete romano es Sterbiní, uno 
de los enemigos mas declarados de la teocracia; así es 
que sus doctrinas no han tardado en ser puestas en 
práctica; Roma se ha constituido en república, y el pon­
tífice ha quedado privado del poder temporal. Pío IX pro­
testó de nuevo contra la existencia de la junta suprema 
de Estado, antes que el ministerio pronunciara la disolu­
ción del parlamento romano convocado en asamblea 
constituyente, que se reunió el S de febrero. 

AUSTRIA. El nuevo emperador Francisco José , ha 
inaugurado su dominación bajo tristes auspicios; el prín­
cipe Windisgraetz y Jellachcih , continúan en Hungría el 
curso de sus ejecuciones y de sus venganzas. En Yíena 
no cesa el aparato militar, y continuamente se habla de 
conjuraciones descubiertas y de prisiones; el odio de una 
parte de la población contra el ejército ocupante no dis­
minuye; todos los dias aparecen centinelas muertos ú 
lloridos. Se ha hablado no sabemos con qué fundamen­
to, de victorias obtenidas por los húngaros sobre los im­
periales, pero sin visos de verdad. 

ALEMAWIA. LOS partidarios de la unidad alemana han 
sido desconcertados em todas sus combinaciones por el 
voto de la asamblea do Francfort, que ha desechado el 
derecho hereditario del jefe del Imperio; declaración que 
se atribuyo á los manejos del partido austríaco, al cual 
se han unido la mayor parte de los diputados bávaros. La 
cuestión de reorganización de Alemania se agita viva­
mente; Prusia lili declinado el poder imperial, y ahora so 
habla de reconstituir una unión general de 'Jos Estados 
alemanes con el Austria á su frente, y en el seno de esla 
unión una confederación mas íntima entre los estados 
que se hallan fuera do Austria. También se habla do di­
vidir toda la Alemania en seis o siete círculos; esla cues­
tión debe ventilarse en una conferencia diplomática, cu­
yo resultado es dudoso. 

ÑAPÓLES. El 1.° de febrero se verificó la apertura del 
parlamento napolitano. Una grande agitación tuvo lugar 
con motivo de esta solemnidad política ; luciéronse oír 
los gritos de «viva|la constituyente italiana,» y la tran­
quilidad pública estuvo á punto de ser gravemente alte­
rada: estos acontecimientos no han tenido sin embargo 
consecuencia. 

CERDEfÍA. E H . " de febrero, dia en que por una co­
incidencia casual ha tenido lugar la apertura de una por­
ción de parlamentos, abrió el rey en Turin el de Cerde-
ña, leyendo un discurso liberal en cuanto á los negocios 
interiores y lleno de firmeza en punto á la cuestión es-
terior. Los diplomáticos han resuelto celebrar un congre­
so en Bruselas para conferenciar sobre las diferencias del 
Austria con los Estados de Italia. 

ToscANA. El Gran duque abandonó la capital por 
parecerle indispensable dejar á Florencia á causa de las 
demostraciones de la clase obrera, que turbaban con fre­
cuencia la ciudad, sin castigo por parte de los funciona­
rios, y por creerlo caso de conciencia; el gabinete le ins­
tó para que regresara; pero él p&rece resuelto á no san­
cionar con su presencia las medidas políticas y demagó­
gicas que condena. 

ESTADOS-UNIDOS. El nombramiento de Tailor para la 
presidencia de la unión americana, parece ser la señal 
de un desarrollo estraordinario de prosperidad y de gran 
confianza para el porvenir. El entusiasmo con que ha si­
do recibida la elección del nuevo presidente es tal, que, 
como dicen ellos mismos, la Tailomania parece haberse 
apoderado del pais ;''pero á pesar de esto no se han olvi­
dado los negocios positivos , y los documentos que Polk, 
cuya presidencia termina en este mes , acaba de publi­
car, se han recibido con interés y reconocimiento. Los 
Estados-Unidos multiplican cada vez mas los medios de 
comuDÍcacion ; en una memoria]del ministro de Estado 
.se da cuenta de las diversas líneas de caminos de hierro 
y délos buques de vapor que han sido establecidos y que 
van á serlo. El oro de la California á cuyo pais empren­
den la marcha multitud de familias, tiene revueltos los 
Estados de la Union ; en Filadelfia y Nueva-York no se 
habla de otra cosa. 

BoENOS-AiRES. El dictador de Buenos-Aires, Rosas, 
continúa en sus arbitrariedades y su , atropellos; última­
mente se negó á recibir al enviado de S. M. B., hasta que 
al Un el ministro Aráñale dio la autorización; pero con 
la condición de quedar sometido á las leyes y decretos 
espedidos últimamente contra los estranjeros, con mo­
tivo de la cspulsiün del encargado de, negocios de Cor-
deña. 

EGIPTO. El nuevo vireyAbhas-Pachá, partió el 1." 
de enero.por Alejandría para'-Constantinopla , en una 
fragata de vapor turca. Los astrólogos del pais pretenden 
que estos viajes á Constantinopla no dejan nunca de cau­
sar desgracias ú los vireyes de Egiplo, que enferman y 
mueren pronto; perro Abbas, á pesar de su espíritu su­
persticioso, no ha desislido del proyecto. Su esterior no 
es nada simpático; es pequeño , grueso, tiene unos 36 
años, barba negra y mirada viva. Lo pintan como muy de­
voto y poco ilustrado; ha sido educado por los sacerdotes 
del pais, y por consecuencia es enemigo sistemático de 
todas las ideas europeas. Generalmente se le considera 
envejecido prematuramente por escesos de todo género. 
Su tío Said, que está destinado á sucoderlc, se le parece 
mucho y no se halla adornado de cualidades mas brillan­
tes. En manoS de tales hombres se halla, al menos por al­
gunos años, el porvenir de Egiplo. 

lié aquí brevemente enumerados los sucesos mas no­
tables que han tenido lugar desde principios de 1849; 
hemos creído indispensable esta ligera reseña de ellos 
para que sirva de base á esla parte de nuestro periódico, 
que hoy no puede ser mas que un ligero memorándum, 
y que en adelante procuraremos que sea una crónica de ­
tallada, con la ilación necesaria para que pueda adqui­
rirse con su lectura cada sábado, una idea completa de 
cuanto de interés general ocurra en el mundo , sin tener 
que emplear todos los dias un tiempo , no despreciable 
para los hombres ocupados, en recorrer las columnas de 
los diarios, que por pintar cada uno los sucesos según 
su color, y por el fraccionamiento y la incerlidumbre con 
que se ven obligados á presentar las noticias, no bastan 
para instruir al lector de lo que ocurra con la sencillez y 
el método apetecibles. 
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¡•'AMIIIA HÚNGARA, 

De la sal eu agricultura, y de su utilidad, 

Todo el mundo reconoce ya hoy la gran utilidad de 
la sal en agricultura, considerada bajo el triple concepto 
de su empleo que lo es: primero, para el .ganado'; segun­
do para la conservación de las [sustancias vegetales y 
animales; y tercero, para el abono de la tierra , es decir, 
para que contribuya á aumentar su fertilidad. 

Los animales , de la propia suerte que los hombres, 
apetecen la sal para corregir la insipidez do las sustan­
cias que forman parte de su alimento. Se ha observado 
que en los países en donde existen palomares, en los mas 
poblados, los cobertizos, especialmente los de teja, duran 
monos tiempo que en los otros; y esta rapidez compara­
tiva de su destrucción se ha atribuido al deterioro cau­
sado por los pichones que pican el yeso empleado en las 
junturas de las tejas, para estraerle la sustancia salina 
que contiene. 

De este hecho, ha ya largo tiempo conocido, y de otros 
muchos que podríamos citar, han deducido los que se 
dedican á cebar animales , que la sal, mezclada con los 
alimentos ordinarios, es un escelente medio para oscilar 
el apetito , sin que haya que recelar nada per las irrita­
ciones gástricas, tan frecuentemente temidas en el régi­
men de los animales que se están cebando. Por otra par­
te, su empleo, en una esplotacion rural de considera­
ción, ocasiona además una verdadera economía sí se con­
sigue salubrificar por este medio los pastos de calidad 
inferior, y hacer que los apure con gusto el ganado, que 
sin esla precaución previa, los hubiera repugnado á cau­
sa de su insipidez, ó sobre cuya salud pudiera haber 
producido una perjudicial influencia. Todas estas obser­
vaciones son hijas de la e.sperióncia, la cual tiene de ­
mostrado que dándoles sal á las vacas, es su leche mucho 
mas rica y mantecosa. También ejerce escelcntes efectos 
sobre la salud del carnero , considerado como productor 
de la lana, pues bajo el punto de vista de las carnes, 

El que haya viajado por Yeneeia puede haier visto á 
los slavos húngaros, que aunque nacidos mur lejos de 
aquel pais, llegan hasta él impulsados por h miseriai 
No es solo á la antigua esposa del mar á doiiie dirigen 
sus pasos: el viajero puede encontrarlos tamlien en la 
Alemania meridional, en la Iliria y en las llaiuras que 
atraviesan el Danubio , mas abajo de Viena. Si traje es 
poco variado : el de los hombres se compone di un som­
brero de alas anchas, atravesadas á veces por agujeros 
simétricos , de una especie de hopalandas de jaño bur­
do, sirviéndoles de bolsillo muy frecuentemene una de 
las mangas cosida por la parte mferior , y de in panta­
lón estrecho formado de una franela lílauca nuy basta; 
dejan crecer sus cabellos libremente. El vestüo de las 
mujeres nada tiene de particular. Si se les preguila dón­
de descansan sus padres, designan las raontañis que se 
elevan á algunas leguas mas allá de Presburgo , a ciudad 
regia, y cuyas grandes masas son dominadas jpr las al­
tas cimas de los Karpathas. Allí hay países popdosos que 
deben grandes riquezas á sus célebres minas ;cantones 
salvajes , en que son raras las poblaciones y ditritos, en 
fin, que solo pueden dar sustento á poca genti, y que 
repelen fuera de su seno al sobrante. El coidado de 
Trentschine , situado á orillas del Wag , es de iste n ú ­
mero. Los slavos , aguijados por el hambre , fo'man un 
lio de sus prendas, cuya pieza principal es una rosca de 
alambre , salen del valle y emprenden su marola .a t ra ­
vesando sin fatigarse pueblos y ciudades , mojtañas y 
llanuras, para ganar un pedadazo de pan al cabo de 

cada larga y penosa jornada En los 
puntos que frecuentan son ya conoci­
dos por el monopolio que ejercen de 
una pequeña industria, que consiste 

—_ en echar lañas y componer latoneras. 

s ^ Hablan en un idioma no conocido de 
^ - los habitantes de las tierras lajas; llá­

mase el Slovak y le conservan con el 
mayor respeto. Al regresar á su pais 
después de una larga aunsencia , ape­
nas han aprendido algunas palabras es-
tranjeras de las mas indispensables. La 
constancia de esta raza en conservarse 
pura de toda mezóla es notable , espe­
cialmente en los países cuya población 
principal forma , tales como los conda-
dosde Trentschine, Nyitra, Presbur-
go, Thurotz y Arva. 

Donde quiera que ha estado elslavo 
al lado de los húngaros y de los alema­
nes , no solo ha permanecido inlacto, 
sino que ha absorbido á los que le r o ­
deaban. El alemán , que no pndo obli­
garle á hablar su lengua, acabó por 
aceptarla suya: los húngaros han he^ 
cho lo mismo. Pero lo mas particular 
es que esta asimilación se hace ostensi­
va á lodo: el estranjero que ¡pierde asi 
su nacionalidad, no tarda eu decyer si 
prospera, y acaba por anonadarse. Mu­
chos parajes habitados antiguaniente 
por alemanes, como por ejemplo las 
poblaciones de las minas, son en é dia 
enteramente slavos; y este fenómeno 
ethnológico es tanto mas sorprendente, 
cuanto que los nombres de familia y 
los de las poblaciones asi modiQcadas, 
recuerdan sin cesar su origen teutóni­
co : son la inscripción de una tumba, 

sabido es de todo el mundo que los carneros que sede-
nominan de prado salado, tan apetecidos por los gastró­
nomos, deben su esquisíto sabor á la calidad de sus pas­
tos habituales, los que regados por el agua del mar retie­
nen cierta cantidad de sal. 

Por último, sí bien algunos agrónomos opinan toda­
vía que no tiene acción alguna la sal sobre la vegetación, 
hay en cambio otros que piensan que es en estremo be ­
néfica su influencia en el desarrollo de un gran número 
de producciones vegetales. Los hechos, hasta cierto punto, 
parece que hablan en favor de estos últimos, porque 
aun sin echar ir.ano del célebre esperimento de Frankiín, 
cada cual sabe que el yeso es uno de los mejores abonos 
que puede usarse para los prados naturales, y su acción 
fertilizante es debida en mucha parte á las sales que con­
tiene. 

Creemos haber dicho ya bastante para probar la uti­
lidad de la sal empleada con mesura en las necesidades 
y progresos de la agricultura; porque, administrada sio 
lino ó en grandes cantidades, inflama las yias gástricas, 
provoca la diarrea, y concluye por ser nociva á causa de 
sus cualidades estimulantes. Ha llegado á conocerse, des­
pués de multiplicados ensayos, que la dosis mas conve­
niente era por dia 64 gramas para el buey, 32 para el 
caballo, y de i2á IS para el carnero. 

Ahora, ¿cómo se esplíca que siendo de tan útiles re ­
sultados el empleo de la sal, sea tan escaso su consumo 
en España , cuando en otros países, con especialidad Cii 
Suiza y en Inglaterra, hace muchísimo tiempo que eí 
considerada entre los alimentos ordinarios del ganado? 
Únicamente con un hecho es como podremos contestar 4 
esta pregunta: los impuestos que gravitan sobreun gént-
ro tan necesario, son hasta tal punto enormes, que lO 
solo no puede soñarse en generalizar su uso para el g?-
uado, sino que llega hasta ser oneroso para las famiías 
pobres. 

La elevación del impuesto sobre la sal no solo per.ú-
dica, sino que hasta el impuesto mismo es malo en sí:en 
primer lugar pesa mas sobre los pobres que sobre los"-



LA ILUSTRACIÓN, PERIÓDICO UNIVERSAL. V 
/ 7 

eos; en segundo gravita sobre ciertos pueblos que libres 
en otro tiempo de esta penosa carga, no han recibido 
compensación alguna por el sacrificio que ban beclio á la 
igualdad en materia de derramas. 

Así es que,desde hace muchos años, han partido de 
todos los ángulos de España y de todas las clases de la 
sociedad, esposieiones reclamando del gobierno , ya que 
no la abolición completa de la estancación, al menos la 
diminución del impuesto, y, de todos modos, la supresión 
del derecho sobre aquella que seeuiplée para las necesi­
dades agrícolas. Y no se nos diga que en caso de conce­
der franquicias, lo serán con predilección á la industria 
que á la agricultura ; porque nada tendria que oponerse 
á la identidad de la analogía entre estas fuentes de la 
riqueza: un buey, ¿no es una máquina de carne? Un car­
nero, ¿no lo es también de lana? ¿E idénticas las dos á 
una máquina de vapor, á una máquina de fuerza, de 
movimiento? Ambas son elementos de producción. 

Varias razones han existido siempre para la no favo­
rable solución de esta medida; y entre otras, una de las 
mas poderosas ha sido la dificultad de obtener un géne­
ro de sal que fuese idónea para el consumo del ganado y 
no liara el del hombre. Sin embargo , lo acaecido no ha 
mucho tiempo en Bélgica, prueba que no es insuperable 
dicha dificultad: á mas que, para un buen gobierno, que­
rer es poder. 

En los habitantes del Norte, que no solo son indus­
triales, si que también eminentemente agrícolas, se han 
dejado oir de la propia suerte iguales peticiones, y con 
tanta mas fuerza cuanto que se ven en la necesidad de te­
ner que proporcionarse de otros países la sal necesaria 
para su consumo. El gobierno permanecía sordo , de la 
propia suerfe que el nuestro, hasta que el Senado belga 
introdujo en la ley relativa á las precauciones que se ha­
bían de tomar contra la epizootia, la autorización de es-
ceptuar del impuesto á los labradores que quisieran em­
plear esta sustancia para sus animales. 

Ya votada la ley era preciso ejecutarla , y en un de­
creto real se prescribieron inmediatamente las condicio­
nes de esta exención, y las diversas mezclas que debería 
sufrir la sal para quedar libre de derechos. 

Muchas son las sustancias que se emplean para la 
desnaturalización de la sal; sin embargo , esperamos que 
por razón de su diversidad misma se nos permitirá men­
cionarlas aun cuando no consigamos con ello otra cosa 
(¡ue la instrucción de nuestros lectores. 

En primer lugar se priva de todo impuesto á la sal 
bruía, señalando , al máximun , hasta 32 gramas por día 
j por cabeza de caballo, 64 gramas por día y por cabeza 
de vaca , toro , ternera ó novillo, 16 gramas por cabeza 
de carnero, y 20 igualmente por dia y por cabeza de 
puerco. 

Tres son los procedimientos, á elección de los intere­
sados, puestos en uso para desnaturalizar la sal. Con el 
primero, á 100 libras de sal se mezclan 25 de desperdicios 
de cebada, 5 de sulfato de sosa y 5 de hollín. En el segun­
do las sustancias que la alteran son, para la misma can­
tidad de sal bruta, 2Ü libras de harina de orujo, 5 de sul­

fato de sosa y 2 de aceite. Finalmente: existe un tercer 
procedimiento, que consiste en mezclar 100 libras de sal, 
í O de melaza de las fábricas de retinacion del azúcar ó de 
los ingenios, S libras de sulfato de sosa y 2 de aceite. 

Quizá hubieran podido emplearse con mayores ven­
tajas aún, el sulfato de hierro y de casca. 

Infinito fué el reconocimiento con que acogieron es-
las medidas los ganaderos belgas, lió aquí un buen ejem­
plo que podríamos imitar; pero desgraciadamente, de ia 
propia suerte que huho una época en que se pretendía 
que la naturaleza lema horror al vacio, nosotros parece 
que se lo profesamos á todo lo útil. Quizá sea este un alar­
de de no imitación hacia nuestros vecinos Pero, como 
se dice vulgarmente, una vez no hace regla. 

LO QUE ES UN PERIÓDICO-
En un librejo titulado verde, publicado hace algunos 

años, topamos con el siguiente cálculo, que no deja de 
ser curioso. 

La literatura periodística , si no es la peor, es en rea­
lidad la mas cara. 

Demostración. 

Cuatro páginas de á cuatro columnas, v. g. de diez y 
ocho pulgadas y media de largo cada una, verdadera co­
lumna de camino, como dicen los tácticos, con 114 líneas 
de breviario ó glosilla, menos los espacios y el artículo de 
fondo que , como es de magín, tiene que ir mas gordo. Te­
nemos, pues, 296 pulgadas de leyenda, de las que, reba­
jando el medio término de membretes y separación de 
materias, esto es, de sesenta blancos poco masó menos de 
á pulgada (otro medio término), quedan para el voraz lec­
tor 236 pulgadas cabales de... delicias, que deben sinem-
bargo sufrir todavía las siguientes 

Bajas. 
1." Las noticias estranjeras, poco mas ó menos, idén­

ticas á las que leímos el año pasado, y que por lo tanto 
pasamos por alto, recogiendo solo al vuelo de la ojeada 
dos renglones sobre las crecidas del Nilo; Iresy media sobre 
senectud estraordinaria , cosa que nos gusta á todos mu-
chísirno ; siete menos cuarta relativos al casamiento del 
principe*** con la duquesa*** noticia cuyo ínteres se 
defrauda completamente si el redactor ha tenido la mal­
hadada inadvertencia de dejar en el tintero la fecha 
exacta del dia en que se verificó la ceremonia; un solo 
renglón de los regalos del bajá de Egipto alPapa,-por la 
singularidad del asunto; en fin,cuatro renglones y siete 
décimas, lo mas, de un glorioso parlo de cinco niños 
de arroba y media cada uno. 

2." Las candideces ó marrullerías de los correspon­
sales, susurro monótono, capaz por lo común de dar náu­
seas á un etíope, y de aletargar á un condenado á muer­
te , y sabido por demás con conocer el color polílico de 
la redacción del periódico. 

3.» Las alocuciones, ofrecimientos y felicitaciones de 
las corporaciones, de los jefes políticos, jueces de prime­
ra instancia y fieles de fechos, ó sean noticias de España, 
relleno soporífero que Vds. y yo pasamos con enfado, 
aunque tengamos algún tío ó primo entre los firmantes, 
pue.i que si de algo estamos hartos, ciertamente es de este 
empalagosísimo género, abundante , abundantísimo por 
nuestra desgracia. 

4.̂  Las noticias oficiales, de que no se nos dá un 
bledo, I." por el runrún que suele precederlas ; 2." por 
nuestra magnánima y heroica indiferencia; 3.° por lo 
fuertes que somos en la palinodia. 

8." Jil espíritu de la prensa periódica, quinta esen­
cia escasísima de sentido, controversia titulada de esclu-
sivismo y de parcialidad, en que mezquinas personalida­
des aspiran en vano al honor de ser tenidas por debates 
políticos. 

6,* La parte episódica, reducida á un par de suici­
dios insulsos y sin poesía, que, como cosa muy lepetida, 
no es ya suficiente para escitar el fluido nervioso de un 
filantrópico habitante de las floridas márgenes del Man­
zanares. 

7.» Los movimientos muy pausados de la Bolsa , del 
comercio marítimo, de la Caja de ahorros, y algún otro de 
poco interés, que deja Y. pasar inapercibido , como todo 
lo que es microscópico. 

8.a En fin el folletín; ¡el folletín! esa producción sin -
padre titular, que se alimenta de rapsodias y destrozos 
exóticos trasformados bárbaramente en solecismos casle-
llanos por el manualismo anti-social, anti-huraano, anti­
liberal, inicuo y atroz de la traducción. El folletín es la 
decepción por antonomasia del periodismo; es el engaño 
torpe y desaliñado del embaucador de callejuela. AÚí en 
donde, bueno ó malo, se figura V. encontrar alguna com­
posición nueva, inédita á lo menos ó poco conocida , le 
chafarrinan á plumada de avestruz un pasaje flamante 
de las terceras ediciones deBalzac ó de Federico Soulié. 
Para desgracia del folletín, está destinado, según parece, 
á ser presa eterna de los traductores, especie voraz, per­
severante, invariable; incansable, pues la manía de tra­
ducir es como la de rascarse; una vez dada ninguna cosa 
la detiene; su divisa es: Sa continuará. No hace arriba de 
un año que en un periódico ya difunto se continuó en su 
folletín la traducción de una novclita de cuatro tomos, de 
aquellos aturronados que adornan los estantes de las l i ­
brerías de suscricion de esta corte; hubo 242 Se conti­
nuará. 

Hechas todas estas rebajas, sin omitir la autorización 
del editor responsable y el membrete déla imprenta, nos 
queda solo el artículo de fondo, nuestra tierra de promi­
sión, cuyo edén unas veces es largo, otras veces es corto, 
florido en ocasiones y en otras no; pero de lodos modos 
demasiado sucinto su contenido para que (con propor­
ción á la literatura encuadernada se entiende] no esté 
escesivamente pagado con cuatro seis ú ocho cuartos 
que cuesta cualquier periódico diario. 

^-egges« 

Envío de un mensaje telegráfico de Londres á la Princesa Clementina, en ruta para Foikslone. 

Telegrafía elóctrka siib-inarina 

Difícilmente podria presentársenos otra ocasión mas 
ú propósito do inaugurar esta sección de nuestro periódi­
co, que la que ofrece el esperimento admirable que aca­
ba de hacerse en Londres con el éxito mas lisonjero , y 
que eslá destinado indudabloineiile á ser uno de los mas 
prodigiosos que han tenido lugar en el siglo XIX. Supo­
nemos á nuestros lectores enterados de las maravillas 
realizadas i)or el telégrafo eléctrico, esa admirable in­
vención por medio de la cual desaparecen las distancias, 
se trasmiten las palabras y llegan á muchos centenares 
de leguas, casi al propio tiempo que los acentos que arti­
cula nuestra boca, hieren el oido de los que nos escu­
chan. Pues bien; la telegrafía airea , de que también nos 

ocuparemos en nuestros números sucesivos, ha quedado 
reducida á ser un instrumento viejo, del cual únicamen­
te se ha tomado el alfalioto, y que no puede luchar con 
su brillante rival. En efecto, ¿cómo el servicio de un ins­
trumento, admiración de nuestros padres, pero cuyos 
signos se perciben en Bayona, por ejemplo, dos ó tres ho­
ras después de haber sido emilidos en Madrid , y esto en 
el caso en que no haya nieblas ni esté la atmósfera muy 
encapotada, ha de poder compararse con el del telégrafo 
eléctrico? No hay necesidad sino de oprimir un resorte, 
puesto en comunicación con un aparato galvánico, é in­
mediatamente corre veloz el pensamiento del que opera 
á lo largo de un hilo de mil leguas de longitud, si tal se 
quiere, y al cabo de un espacio de tiempo inapreciable á 
los instrumentos de precisión, llega sin embarazo , ya sea 
(le dia, ya de noche, haga viento ó niebla, con tanla'exa3-
titud euanlasi solóse hubiese intentado comunicarlo al 

aposento inmediato. No puede concebirse maravilla y 
progreso mayor. Así es que, en cuantas partes han po­
dido construir los pilares eléctricos y poner los hilos con­
ductores y sus soportes fuera del alcance de los mal in­
tencionados , en todas se ha apresurado el gobierno á sus­
tituir el telégrafo eléctrico al telégrafo aéreo. Este proce­
dimiento no ofrecía ya dificultad alguna en su planteo 
sobre la tierra; pero, ¿cómo valerse de él para comunicar 
las islas con el continente? ¿conservaría constantemente 
el hilo eléctrico su virtud en el agua de mar? ¿Cómo es ­
tablecerlos y preservarlos? Tales eran las dificultades, y 
tales también son los problemas que actualmente se in­
tentan resolver en Inglaterra, y acerca de cuya solución 
nos vamos á ocupar. 

Los primeros ensayos para superar las dificultades de 
establecimiento de los telégrafos eléctricos debajo del 
agua, tuvieron lugar cuando se trató de poner en comu­
nicación la ciudad de Gosport con el arsenal de la mari­
na. Propt'isose al almirantazgo el empleo de un hilo colo­
cado en conductos metálicos, y fijado en el fondo del agua 
por medio de campanas de buzo; pero este método se re­
conoció inmediatamente que era impracticable. Vencié­
ronse felizmente los obstáculos con que al pronto se ha­
bía chocado, y en la actualidad es tan sencillo el mé­
todo puesto eii práctica , que basta tomar el aparato 
en el cual se halla enrollado el hilo, tijar una de sus es­
treñí ¡dade* en la ribera , en tanto que el resto del hilo, 
¡lasando á través de la popa y dcsarrolláiidoseá medida 
que avanza,se precipita inmcdiatamenle al fondo. El le -

El mensaje telegráfico pasando del mar á la estación Folkstone. 
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légrafo no tiene sino una sola línea , no necesitándose de 
un segundo hilo para completar el circuito: el fluido 
Tuelve al polo negativo á través del agua sin necesidad 
de ningún conductor metálico. El hilo que se emplea es 
bastante corto , atraviesa el arsenal, y se comunica con 
las baterías galvánicas. Los esperimentos practicados en 
el mismo sitio por Mr. Suow Harris, habían demostrado 
ya que el agua obraba como conductor: solo que aque­
lla prueba hecha en un espacio de agua de muy corta 
travesía, no pudo tener la importancia de esta otra que 
Tamos á describir. 

El segundo esperiraento ha sido ejecutado en Folksto-
ne, bajo la dirección de Mr. VValker, superintendente del 
telégrafo eléctrico del camino de Douves á Londres (South-
Eastern'), á bordo del buque la Princesa Clementina, y en 
presencia de una numerosa reunión de personas ilustra­
das. Al principio se intentó operar con un hilo de dos 
millas de longitud (cerca de 2,400 varas castellanas), pero 
reinó toda la noche un viento fuertísimo, que se temió 
que el buque,sacudido y levantado por las olas, hubiese 
deteriorado el hilo eléctrico, y no fuera posible gobernar 
convenientemente las agujas del aparato. No obstante, se 
desarrollaron y sumergieron mas do dos millas de la lon­
gitud de hilo en el mar, lejos del puerto. Lióse una de las 
eátremidades al telégrafo, sobre el puente del buque, y la 
otra se puso en comunicación con los hilos que llegaban 
hasta Londres. Poco después del medio día se hablan ter-

íuncna ítUratttriCu 

A'EAU Y CAIiUM]^fi4. 

Novela tísoriíM en mUman 

I. 

Habíame trasladado ala ciudad deB*** contaba un día 
Leopoldo d'Ambach á sus amigos, para conferenciar 
acerca de mis intereses con el consejero de justicia Wer -
ner, mi mandatario. Hallábame en su casa á la sazón que 
entraron á anunciar al chambelán de Reich. 

—Ese viejo impertinente, dijo Werner, es portador de 
una noticia para mide lamas alta importancia; ¿me 

estraña. Pedí esplicacion de ello á Clementina, quien in­
mediatamente abandonó el salón con aire desdeñoso y en­
tonces dirigíme á mi futura suegra para obtener de ella 
la clave de aquel enigma. 

Mad. Blumer, con el objeto sin duda de calmar mi 
impaciencia, se remontó al pecado original , en el cual, 
según su opinión, solo tuvo parte el sexo masculino; y 
después de infinitas digresiones tan adecuadas como esta 
al objeto en cuestión, escápesela una ligerísima alusión 
á la ventura que mas arriba llevo mencionada. Reíme por 
toda respuesta, haciéndole inmediatamente una relación 
exacta del hecho , y refiriéndome ademas al testimonio 
delconsejero Werner, pues que habla sido el mismo quien 
me condujo á presencia de su hija. 

Llegada del mensaje telegráfico á bordo de la Princesa Clementina. 

minado todos los preparativos, á cuyo tiempo Mr. Walkcr 
dirigió una comunicación á Mr. Mac-Gregor, director del 
South-Eastern, para informarle de que el esperiraento ha­
bía salido perfectamente. La correspondencia , pasando á 
través del mar y del puerto, se sostuvo á intervalos des­
iguales entre el buque y las estaciones de Londres, Tur-
bridge y Ashford, con éxito completo. Las campanas de 
señal de los telégrafos de Turnbridge y del puente de 
Londres, fueron puestas enérgicamente en oscilación por 
el aparato colocado á bordo de la Princesa Clementina, y 
lio se espcrimentó mayor dificultad al hacer las señales 
con el hilo sub-marino que con los hilos terrestres. Para 
la preparación del hilo se puso en práctica una idea de 
Mr. Waiker acerca de los medios de ovbiar la humedad, y 
aun el agua que se encuentra frecuentemente en los sub­
terráneos, y se le recubrió con una ligerísima capa de una 
materia denominada yuíta perdía. En el tunnel de Mors-
tham se ha empleado un hilo de este género , debiendo 
colocarse otros igualmente en los demás subterráneos de 
la línea. La dificultad práctica de la aplicación de telégra­
fo eléctrico , es el aislamiento de los hilos ordinarios : asi 
que es sumamente ventajoso el poder evitar un obstácu­
lo semejante. Los hilos eran unos de hierro galvanizado, 
otros de cobre, recubierlos de guita percha. Mr. Waiker 
ha propuesto que se deje uno de ellos permanente á tra­
vés del puerto de Folkstone, para mantener una comu­
nicación entre la estación del puerto y la del camino, que 
se hallaba á bástanle elevación y distancia del puerto. 

Hasta el presente han salido bien los esperimentos; 
pero aún nada puede asegurarse definitivamente acerca 
de la duración de un hilo sumergido en el agua, ni tam­
poco de las alteraciones á que se hallará sometido, ni de 
las deterioraciones queesperimentará. Sin embargo, los 
ingenieros creen que en teniendo cuidado, prudencia, y 
gracias á los adelantos de la ciencia , será posible vencer 
todas las dificultades y establecer una comunicación se­
gura y permanente á través de la Mancha, de suerte que 
se realice una unión internacional. Indudablemente que 
son de temer accidentes submarinos ; el contacto con los 
pescados eléctricos y el arraste del á ncora de un navio 
por el fondo del mar; pero con el betún aislador se le 
puede preservar del primero de los accidentes; y respecto 
al segundo, sucede muy raras veces quearroje un navio 
áncora en la Mancha. Mr. Waiker propone quesecoloquen 
dos ó tres hilos en cada puerto y en diferentes direccio­
nes; y cree que, en no fiando á un solo hilo la comuni­
cación, hay mas probabilidades de buen resultado. En el 
caso de una fractura del hilo, la compañía de South-Eas­
tern , que tiene navios en ambos puertos, podría muy 
fácilmente remediar el daño en poquísimas horas. 

El problema está siendo objeto de un profundo exa­
men; ojalá que su solución no se haga esperar mucho 
tiempo: hoy dia mas que nunca es cuando necesitan los 
pueblos formar una santa alianza , ayudándose mútua-
m^entc; porque aquel en que una palabra pronunciada en 
un punto cualquiera de Europa pueda ser repetida ins­
tantáneamente en todas las capitales; aquel en que cada 
pulsación del corazón de un reino se perciba en el seno 
de las demás naciones, se hallará muy próxima la paz 
universal, puesto que se conocerán y amarán las unas á 
las otras. 

atreveré á suplicaros que entréis por algunos momentos 
en el gabinete de mi hija ? 

—Y aun por algunas horas , si es que asi lo deseáis, le 
respondí brevemente, y entré. 

Enriqueta, vestida con sencillez, aunque con suma 
elegancia , se hallaba sentada bordando ante un bastidor: 
invitóme y tomé asiento á su lado; agotados ya los luga­
res comunes de la lluvia y el buen tiempo , hice recaer la 
conversación sobre el precioso trabajo de que se ocupa­
ba , y admirando los talentos que adornan á las señoras 
de hoy dia, me aventuré á decirla que sus abuelas , en 
raí opinión, las habían llevado gran ventaja en punto á las 
abores de mano. 

Rebatíame Enriqueta esta opinión; sostiivome , sin 
quitar alas obras maestras de la aguja antigua su mayor 
solidez, que no podia negarse el progreso del gusto,'ni 
preferir una gruesa tela de seda á ramos, al dibujo lige­
ro cuyo blanco resalta con gracia sobre lo blanco mismo 
del cañamazo. 

Animóse la conversación. Yo no me confesaba venci­
do , y alegaba soiirióndome que los maldicientes podían 
tomar motivo de la ligereza del trabajo de nuestras da­
mas , comparada con la de sus abuelas para sacar algunas 
inducciones malignas. 

En el calor de la discusión habia yo apoyado mi bra­
zo en el respaldo de la silla de Enriqueta, cuando el cham­
belán de Reicli, íajpelido por la curiosidad , entreabrió 
la puerta á la cual dábamos la espalda , y asomó la cabe­
za. Levantóse Enriqueta precipitadamente, hice yo otro 
tanto, y Reich , con el aire satisfecho del hombre que 
acababa de descubrir algún misterio: 

—Perdón , dijo, aqui estoy demás; y se retiró después 
con rapidez, cerrándola puerta. 

Miré á Enriqueta, miróme ella, y ambos íbamos á pro-
rumpir en una carcajada , cuando recordé de súbito mi 
próximo casamiento y la mala lengua del chambelán , y 
empecé á temer alguna imprudente bachillería. Enrique­
ta parecía preocupada por reflexiones del mismo género; 
liabia palidecido y la inquietud que se reflejaba en sus 
facciones me hizo comprender que también tendría ella 
motivos por qué temer de las murmuraciones. Quise cor­
rer en pos de Reich para sacarle de su error;pero Enri­
queta adivinó mi intención y me retuvo, asegurándome 
que con un paso semejante no conseguiría sino empeorar 
el estado de las cosas, puesto que aquel hombre era ca­
paz de tomar todas mis disculpas como la confesión de 
otras tantas faltas. 

Werner, después de haberle despedido, vino á bus­
carme para continuar nuestra conferencia. Esperaba al­
guna esplicacion por parte de Enriqueta, delante de su 
padre; empero guardó silencio y yo creí deber hacer otro 
tanto. 

IL 

Mis ocupaciones en el campo me impidieron por el 
espacio de muchos meses de ir á B*** á hacer una visita 
á mi prometida Clementina de Blumer; pero continuées 
cribiéndola con frecuencia, si bien me admiraba del la­
conismo y del estilo reservado de sus repuestas; así es 
que tan pronto como fueron encerradas en mis granjas 
las últimas gavillas de míes , monté á caballo, partí al 
galope y eché pie á tierra en su casa. 

Glacial fué la recepción que me hicieron madreé hija. 
No me era dado dudar que hubiera aeaecído alguna cosa 

MJ'S palabras y mi acento de verdad convencieron á la 
madre , la cual se apresuró á que hiciéramos Clementina 
y yo las paces; no obstante creí notar en ellas algunas 
dudas que no me fué posible disipar; parecióme ademas 
que se me hubiera mostrado no tan resentida si hubiera 
tenido realmente alguna falta leve de que absolverme , y ' 
no que de aquella suerte sentía el tener que perdonarme 
una ofensa de que ella misma se habia hecho culpable 
para conmigo , áín otro fundamento que las calumnias de 
un ocioso. 

Finalmente , con el objeto de persuadirla de que no 
achacaba su enfado sino á un acceso de apasionados celos, 
supliqué á Mad. Blumer que hiciera lo posible para apre­
surar nuestro enlace ; pero comenzó con la enumeración 
de todo lo que faltaba aún para el canastillo , desde la ro­
pa de mesa que se hallaba aún en poder de la lavandera ' 
hasta las cofias de noche , en las cuales trabajaba toda­
vía la costurera. En vano fué la espusiera que mi casa se 
hallaba suficientemente provista para comenzará vivir,-
la buena señora no quería, según me dijo, esponerse á la 
burla de la ciudad entera; quería que no se establecie­
se Clementina en mí compañía sino con el boato de una 
señora principal. 

Yencer aquellos caprichos femeninos hubiera sido una 
obra de gigante para la cual no me sentía con fuerzas; 
por lo tanto pasé por todo cuanto quisieron y me volví 
tranquilo á mí aldea. 

Al hacerla travesía hálleme en el camino con el ase­
sor Braun, uno de mis amigos, y dirigí hacia él el paso 
de mi cabalgadura; pero hincóle ambas espuelas á la 
suya y tomó un camino de travesía para huir , según to­
das las apariencias. Iba á asaltarme la cólera ; no obstan­
te, reflexioné que podia no haberme reconocido , y p ro ­
seguí tranquilamente mi camino. 

III. 

«Cuando el espíritu maligno ha aovado en alguna parte, 
jamás desiste de producir su fruto.» Tal era lo que yo me 
decía á mi mismo poco tiempo después , al acaecer un 
nuevo incidente que podia dar algún pie á la maledicen­
cia.—Hallábame en B*** y me dirigía á casa de mi pro­
metida. Repentinamente sobrevino una tempestad, y , al 
girar los ojos, lo primero que apercibí fué á Enriqueta 
que luchaba contra la violencia del viento, próxima á ar­
rebatarle su paraguas. Corrí en su ayuda , ofrecila mi 
brazo, y la conduje hasta la casa de una amiga á quien 
iba á visitar. 

En el momento de llegar á la casa nos encontramos á 
Braun, y , la horrible contracción de su fisonomía y el 
apresuramiento con que se desprendió Enriqueta de mi 
brazo, lanzáronme un rayo de luz: descubrí con clari­
dad su amor , y hallé esplicacion á la conducta de Braun 
para conmigo. La calumnia del chambelán era la causa 
de todo. 

La feria de B*** me trajo á la ciudad. Debía ir en 
busca de Clementina para acompañarla á un teatro de 
óptica y de fantasmagoría; pero, retenido por algunos 
negocios , supe al llegar á su casa que se habia ya mar­
chado mi prometida en compañía de otra señora , y corrí 
al teatro para reunirme á ellas. 

La función habia comenzado , y la sala se hallaba 
completamente á oscuras. Para no incomodar á nadie me 
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posesionó del primer asiento que hallé vacante á la estre-
niidad de un banco. 

Habían ya trascurrido algunos minutos después de si­
tuarme allí, y ya se sucedía el espectro fantasmagórico 
de Catalina II al de Federico el Grande , cuando hirieron 
mi oído estas palabras pronunciadas en voz baja detrás 
de mí: «¡Pérfido ! ¿negareis aún vuestra culpable inteli­
gencia?» 

No me era de todo punto desconocida aquella voz, y 
al disiparse las tinieblas reconocí en mi vecina á Enri­
queta Werner ; Braun se hallaba colocado detrás de ella, 
y detrás de él Clomcnliiia con su amiga. Para que todo 
contribuyese á desconcertarme, el miserable Reich , sen-
lado delante de nosotros , locó en el codo á su vecino para 
que fijara su atención en nuestra situación embarazosa. 
Riéronse, cuchichearon , y en el momento en que apare­
cía Voltaire en el lienzo, faltóme la paciencia y salí de 
allí aunque sin saber á dónde dirigirme. 

IV. 

Ya en la calle fué únicamente cuando reflexioné hasta 
qué punto nos esponia aquella ridicula buida , á los nue­
vos tiros de la maledicencia. ¿Era culpa mía si, desvane­
cido por la luz de fuera y entrando de repente en la os­
curidad , había , sin reconocer á nadie, tomado asiento al 
lado de Enriqueta? Aun lo era mucho menos suya , y yo 
sentía en mayor grado el daño que pudieran hacer las 
malas lenguas á su reputación, que el ligero enfado que 
debía esperar por parte de mi prometida. 

Entré en la sala y me coloqué de modo que pudiera 
observar sin ser visto. Clementinay Braun hablaban jun­
tos con viveza, y sin duda éramos Enriqueta y yo el ob­
jeto; porque el maldito chambelán se aproximó á ellos 
con su villana y sardónica sonrisa. No escitaba esto de 
suerte alguna mi furor; pero lo hubiera estrangulado 
con toda mi alma, en cuanto vi que Enriqueta se llevaba 
con escesiva frecuencia el pañuelo á los ojos. 

Caído ya el telón empezó á salir la gente, y con grande 
asombro mío ofreció Braun su brazo á mi prometida, que 
lo aceptó lanzando una mirada desdeñosa á la pobre En­
riqueta. 

Salió ésta con una lia que habla venido á pasarla feria 
á su casa: yo las seguí. De pronto se dejaron percibir 
gritos agudísimos ; la multitud, huyendo de unos caba­
llos desbocados , se esparramaba tumultuosa :—á algu­
nos pasos de mí, Enriqueta buscaba con inquietud á su 
tía, de la cual se habia eslraviado. ¿Hubiera debido de ­
jarla sola en semejante trance? 

—lAh! ¡Vuestro encuentro debe acarrearnos alguna 
desgracia! esclamó dolorosamente; pero en aquel mo­
mento necesitaba de algún apoyo, y debió admitir el mío. 

Asióse, pues, de mi brazo , y empezamos á buscar 
juntos á su compañera ; mas viendo ya disipada la mul­
titud , juzgamos que ella se habría dirigido sola á su mo­
rada , y hacia allí dirigimos también nuestros pasos. 

La suerte, que parecía habernos lomado por juguete 
desús caprichos , aproximando á dos personas hasta en­
tonces desconocidas entre sí, originó entre ellas una con­
fianza mas íntima. Contóle á Enriqueta la escena que me 
liabía pasado en casa de mi prometida, añadiendo e que 
quería entrever también el motivo de su aflicción. E n ­
tonces me confesó que hacia mas de seis meses que el 
asesor Braun pretendía casarse con ella; pero que Wer­
ner se oponía á ello , alegando que el carácter violento 
de aquel joven haría indudablemente desgraciada á su 
hija, quien tampoco podía menos de reconocer la exac­
titud de semejante opinión; pero una especie de temor, 
mas bien aún que de verdadera inclinación, la impedia 
romper con Braun. 

Esforcéme por tranquilizarla, diciéndola todo cuanto 
mas favorable sabía acerca de Braun, y prometiéndola 
poner todo mi esfuerzo para hacer que desapareciesen 
aquellas malas inteligencias. Disipáronse las nubes de su 
frente , y en seguida comenzamos á divagar agradable­
mente acerca de la estraña fatalidad que nos perseguía, 
cuando á corta distancia de la casa , un buenas noches re­
sonó en nuestros oídos, y reconocimos con espanto la 
voz del chambelán. 

Preguntóle á Enriqueta si se hallaba instruido su pa­
dre del azar que nos habia espuesto por primera vez á 
los ojos de aquel miserable , y respondióme que era para 
ella una felicidad suma el que lo ignorase. 

No adiviné por qué era el callarle una cosa tan ino­
cente; algunas palabras del consejero Werner hubieran 
sido bastantes á cerrar la boca á la calumnia. 

V. 

Siempre había reconocido en Braun á un hombre de 
honor , aun cuando la pasión le cegaba con escesiva fre­
cuencia ; hé aquí por lo que juzgué de toda necesidad 
dar para con él un paso que para con el chambelán me 
hubiera parecido mútil y quizá nocivo. Escribíle aquella 
misma noche una carta, en la cual, después de haberle 
enumerado las peregrinas circunstancias que nos habían 
desunido, le manifestaba que, comprometido por mi l i ­
bre elección con la señorita Clementina de Blumer , era 
imposible que me ocurriera hacer la corte á otra, aun 
cuando se hallase dotada de todas las ventajas que dis­
tinguían á Enriqueta. Al contrario , le ofrecía que em­
plearía todo mi valer acerca del consejero Werner.para 
conducirle á la realización de sus deseos; no olvidán­
dome, al concluir, de declarar á Braun que si conservaba 
aún alguna desconfianza , no retrocedería ante una es-
plicaeíon de otro género. 

Produjo aquella carta el efecto que yo me había pro­
metido. Al día siguiente por la mañana corrió Braun á mi 
casa , me estrecho afectuosamente entre sus brazos, y me 
pidió que le escusaso cuanto había pasado. Nuestra r e ­
conciliación fué sincera , y no so\o admitió con alegría 
mí ofrecimiento de hablar en su favor al padre de Enri­
queta, sino que nic prometió, por su parte , desengañar 
á Clementina. 

Satisfecho de él y de mi mismo , me fui sin dilación en 
busca de Werner y le espuse la petición de Braun, apoyán­
dola con calor. Escuchóme Werner en silencio y con una 

emoción que me sorprendió: «¡Y sois vos quien me hacéis 
esta demanda! ¡vosl» esclamó con grandes admiraciones, 
estrechándüine la mano. Después me esplioó sin acritud 
alguna los motivos desu oposición al matrimonio de su hija 
con el jó ven asesor, poniendo en paralelo laangelical dulzu­
ra déla una y su estrema sensibilidad, con la rigidez y la 
violencia del otro, en lo cual me fué miposible dejar decon^ 
venir. 

No me restaba por lo tanto masquehablardemimútua 
inclinación y del cambio que una afección verdadera 
puede producir en el carácter , y nadie tan á propósito 
para obrar una metamorfosis semejante como la amable y 
buena Enriqueta. 

Werner accedió por Bn á ello, no sin esperímentar el 
temor de que una vez apagado el primer fuego del amor, 
volvieran los antiguos hábitos á su estado dominante. 

«Pues bien, le repliqué; fijad un término para esperí­
mentar á Braun , con lo cual no podrá acusaros vuestra 
hija de que os habéis opuesto á sus deseos con una ciega 
inílexibilidad.» 

Halló mi proyecto digno de su sufragio. Después de 
una conferencia con Enriqueta , resolvió Werner permi­
tir al joven asesor la entrada en su casa, sin que aquel 
debiera tomar dicha tolerancia como un consentimiento. 

Braun no ignoraba que me era deudor de semejante 
favor, y sin embargo se me figuraba no verlo enteramen­
te satisfecho. Ocurrióseme que Clementina pudiera tener 
alguna parte en aquello: Braun había obtenido su pala­
bra e.^plicándole la aventura del teatro de fantasmagoría; 
pero habiendo referido al pérfido Reich que aquella mis­
ma noche me había encontrado riendo con la señorita de 
Werner dedujeron que ni Enriqueta ni yo hubiéramos te­
nido un humor tan placentero si no esperimentáramos 
placer en ser el blanco de tan repetidos azares. 

VI. 

Desde aquel momento reinó entre Clementina y yo 
una penosa reserva, que en vano tenté disipar. Insistía á 
veces en que me declarase sin ficción si habia cambiado de 
sentimientos para conmigo, y entonces observaba que se 
conmovía y me llamaba su querido Leopoldo; pero no 
tardaba en reaparecer su melancolía. 

En semejante situación no podía considerarme feliz, 
y á pesar de la afección que aun me ispiraba Clementi­
na , miraba hacia el porvenir, no sin inquietud. Una 
conversación que tuve con Mad. de Blumer, puso el 
colmo á raí sentimiento. 

Habiéndola halado un día sola , la manifesté grave­
mente mis temores, manifestándola, que cualquiera que 
fuese la magnitud del sacrificio^ renunciaría á la pose­
sión de su hija antes que comprometer su felicidad. 

«No se trata aquí, rae replicó, sino de la reputación de 
Clementina; si se ha engañado debe espiar su error ; ya 
es demasiado tarde para retroceder. Y aun creo necesa­
rio , añadió, ceder á los deseos que me habéis manifesta­
do , y apresurar vuestra unión.» 

Una visita interrumpió la respuesta que iba á brotar 
de mi corazón ulcerado, y sin aguardar á .que volviese 
Clementina salí desolado de aquella casa j en donde se 
habían cifrado todos mis sueños de felicidad. I 

Erraron mis pasos por las calles de B***; un peso enor­
me oprimía mi pecho ; necesitaba de un alma que se 
abriese á la confianza de mis penas y que supiese repre­
sentarme mi cruel situación bajo un aspecto menos aflic­
tivo. 

Hálleme inopinadamente ante la morada de Enrique­
ta Werner, en la que nuestro común destino me habia 
deparado una amiga. Sabia que escucharía con interés 
mis quejas , que me daría consejos y no me ocultaría si 
tenía yo mismo reconvenciones que hacerme para con 
Clementina; porque el amor propio ofendido se convierte 
fácilmente en injusto; una falta acarrea otras, y todas 
ellas reunidas forman los anillos de una cadena, que nues­
tra poca firmeza es causa de que no rompamos. 

{La conclusión en el siguiente número.) 

'tronica feiiti&c<í, 

MECÁNICA CELESTE. 

SOBRE LA ESTABILIDAD DEL EQUILIBRIO DE LOS MARES. 

Desde los primeros pasos que los geómetras y los fí­
sicos dieron en el estudio de la mecánica , necesariamen­
te debieron distinguir dos géneros de equilibrio muy dife­
rentes: el equilibrio estable ó invariable, y el equilibrio 
instable ó variable. Un sistema colocado en un estado de 
equilibrio estable , se opone á los esfuerzos de una impul­
sión esterior , y cuando esta es de corta energía , solo 
produce una ligera dislocación : por la inversa, cuando el 
equilibrio es instable, la dislocación se aumenta á la lar­
ga. Un péndulo está en equilibrio estable, cuando su va­
rilla sigue la vertical, y la masa que forma en realidad el 
péndulo, está suspendida al vastago ó varilla en un pun­
to colocado debajo de la pieza que sostiene el aparato. 
Cuando se le saca de esta posición todo el mundo sabe 
que el péndulo oscila hacía uno y otro lado de la verti­
cal primitiva. Si el péndulo está'verticalmente colocado 
V su masa dirigida , no ya hicia el centro de la tierra, 
sino en opuesto sentido , decimos que su equilibrio es ins­
table; y entonces el mas ligero movimiento, la mas ¡le-
queña sacudida le sacan desu posición, y la gravedad 
le arrastra al punto mas bajo del círculo que puede des­
cribir. 

Pero aun cuando es muy fácil formarse idea determi­
nada y precisa del carácter esencial y distintivo de cada 
uno de los dos géneros de equilibrio que acabamos de in­
dicar , hay una porción de circunstancias en que es su­
mamente difícil decidir si es estable ó instable el equili­
brio de un sistema dado. Asi, en la cuestión relativa al 

equilibrio de lus mares, es decir , del equilibrio de una 
masa líquida colocada en la superficie de un núcleo s ó i ­
do casi esférico, y animada de un movimiento uniforme 
do rotación, solo al cabo de reiterados esfuerzos ha po­
dido lograrse la verdadera condición de eslabilídad. Al­
gunos geómelras se dejaron arrastrar á un error muy 
craso, razonando vaga ó incomplclamente. Observa­
ron , que cuando se aplasta un poco la figura de un 
Huido (¡ue reposa en la superficie de un núcleo elíptico, 
que en su forma difiere poco de una esfera , solo vuelve 
dicho fluido á su primitivo estado, cuando la relación 
entre su densidad y la de la esferoide es menos que cin­
co tercios, y concluyeron que de esta condición (que es 
necesaria, pero no suficiente) dependía la estabilidad del 
equilibrio de los mares. En sus cálculos admitían una al­
teración en la que quedaba inmóvil el centro de gravedad 
del fluido , y la conclusión que sacaban no era ya exac­
ta , pues había otras alteraciones que imprimían al cen­
tro cierta velocidad. En las memorias de la Academia de 
ciencias de París del año de 1776 anunció Laplace el error 
que habían cometido, observando, con razón , que se de­
ben tener presentes todas las circunstancias posibles del 
movimiento del fluido, y no la fuerza que le anima en tal 
ó cual caso particular. Laplace consideraba una alte­
ración sumamente pequeña , cualquiera que fuese; y de­
terminando la condición necesaria para que la figura del 
líquido esperimentase solo muy ligeras modificaciones, 
notó que la condición de estabilidad que se habia unido 
no era por sí suficiente. Demostró también que, supo­
niendo que el líquido tenia mayor densidad que el n ú ­
cleo sólido , aunque menor que cinco tercios de la última, 
como lo exige la condición citada , se podía de mil ma­
neras, y dando impulsiones primitivas ó iniciales muy pe­
queñas, desformar á la larga considerablemente la figura 
del mar. Con todo, aunque este resultado negativo bas­
taba para reducir á la nada á teoría ó mas bien la hipó­
tesis, hasta entonces admitida , estaba lejos de indicar la 
verdadera condición buscada. Al leer la memoria de La-
place, con sorpresa se advierte que este gran geómetra 
dudaba de que tal condición existiese. «Parece, dice, 
muy verosímil, que cualesquiera que sean las hipótesis 
que se formen acerca de la profundidad y densidad del 
líquido, hay siempre una infinidad de métodos para con­
mover muy poco la masa , métodos mediante los cuales 

no hace oscilaciones infinitamente pequeñas 
«Puede también decirse de un modo general, que 

para esta investigación es inútil considerar la estabilidad 
del equilibrio ; pues que realmente no existe el equili­
brio estable ó absoluto, y que la estabilidad es siempre 
relativa á la naturaleza de la conmoción primitiva. 

«Los progresos de análisis hacen accesibles en poco 
tiempo problemas que á primera vista parecían irresolu­
bles ; así fué que Laplace, algunos años después, resolvió 
con éxito inesperado una cuestión que al principio creyó 
inaccesible. El y Legendre perfeccionaron la teoría de 
las atracciones de las esferoides, y á un tiempo determi­
naron la figura que debían tomar los mares en el estado 
de equilibrio, y la verdadera condición de estabilidad de 
este equilibrio. Es necesario, y con esto basta,que la den­
sidad media de la tierra sea superior á la del mar. Siendo 
esto así, cuando una impulsión primitiva, cualquiera que 
sea, saque un poco al mar de su posición de equilibrio, 
oscilará, es cierto, á uno y otro lado de dicha posición, 
pero nunca se separará auna gran distancia. Y si no exis­
tiera la condición establecida, serian muchísimo mas con­
siderables las alteraciones indicadas , es decir , que si el 
Océano actual en vez de ser de agua fuera de mercurio 
no habría tal estabilidad. 

«Laplace publicó primeramente su análisis en las Me­
morias de la Academia de París del año de 1782 ; y lo r e ­
produjo, generalizándolo mucho mas, en la mecánica ce­
leste, que es donde en el día se debe estudiar. En el p r i ­
mer libro de aquella obra inmorlal, establece el autor las 
ecuaciones generales del movimiento de los fluidos, dán­
doles una forma apropiada al objeto de sus investigacio­
nes; y después, por medio de estas ecuaciones, obtiene 
en el cuarto libro la condición de estabilidad que acaba­
mos de recordar. Al empezar yo mis trabajos , me pro­
puse únicamente simplificar los cálculos de la mecánica 
celeste, y me lisonjeo de haber logrado mí intento. Sa­
bido es que para decidir si el equilibrio de un sistema es 
estable ó instable, se debe separar un poco ese sislema de 
la posición de reposo, buscar el valor do la fuerza viva 
al cabo de un tiempo cualquiera, y ver si se convertiría 
en un máximun , suponiendo que el sistema , jmesto de 
este modo en movimiento , volviese á pasar por el estado 
de equilibrio. He obtenido la espresion mas simple posi­
ble de esta fuerza viva, no solamente para el caso (en el 
cual se detuvo Laplace ) de un líquido colocado en un 
núcleo sólido casi esférico, sino también para el de un 
núcleo de cualquier forma, y aun para el de un sistema 
enteramente líquido. Sin embargo, cuando el núcleo es 
sólido, supongo con Laplace que su masa es sumamente 
considerable con relación á la del líquido que sostiene; 
por manera que, á pesar de las oscilaciones de la super­
ficie, puede admitirse que es uniforme el movimiento de 
rotación del núcleo. Esta hipótesis es la única de que me 
he valido, y espero que la marcha que he seguido en mis 
cálculos parecerá clara y precisa. Tal vez se creerá que 
está exenta de las leves faltas que pueden atribuirse á la 
mecánica celeste, en la que se desprecia cierta cantidad en 
cada una de las trasformaciones de las ecuaciones, y en 
la que se trabaja inútilmente, partiendo de hipótesis "mu­
cho mas especiales. Me atreveré á decir que ciertas inte­
graciones por partes parecen en aquella obra magna ca­
recer del rigor necesario , lo que á decir verdad no in­
fluye en la exaclítud del resultado final. 

«Este resultado, que ya habían confirmado otros geó­
metras, lo he hallado en mi memoria por dos métodos 
diferentes. Estriba el primero , lo mismo que el de La-
place, en cierto desarrollo, en series de que se hace m u ­
cho uso en la teoría de las atracciones y de las esferoides; 
independíentemenle de este género de desarrollos, se 
funda el segundo en una consideración singular de mí­
nimos, que parece susceptible de gran eslensíon. Ambos 
á dos conducen al teorema de Laplace , y á la siguíenle 
consideración, necesaria y suficiente para la estabilidad: 
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que la densidad de los mares sea menor que la densidad 
media de la tierra. 

«Pero esta conclusión supone que la tierra es esférica; 
¿y qué hubiera sucedido si el aplastamiento de la tierra 
fuera mucíio mayor ? Y pasando de aquí á otra cuestión 
intimamente ligada con la precedente , ¿qué sucedería á 
una masa líquida homogénea, dotada de una cualquiera 
de las formas esferoidales de equilibrio, con dos y aun 
tres ejes desiguales? También he tratado estas interesan­
tísimas cuestiones que me parecen enteramente nuevas. 
Pero la esposicion de mis investigaciones exigirla los lar­
gos pormenores que dejaré para otra sesión , por no abu­
sar del tiempo de la Academia. Diré, sin embargo, que he 
tenido que recurrir á ciertas funciones que Mr. Lame ha 
introducido en el análisis al tratar de .un problema rela­
tivo al movimiento del calor. Comtíletando en cierto 
modo las formas de este hábil geómetra , y combinándo­
las con otras mias, creo haber añadido un capítulo inte­
resante á la mecánica celeste, gi algún día la Academia me 
permite entrar en los pormenores de este asunto, se verá 
todo lo que debo á Mr. Lame, y cuan justo y merecido 
era el epíteto de que M. Jacobi se sirvió diciendo que 
M. Lame era tmo de los matoniáticos mas profundos. 

[T, del francés.) 

ARTES INDUSTRIAIES. 

DE LAS MAQUINAS Y DE SUS RESULTADOS. 

Uno de los errores de que mas importa desengañar á 
las clases jornaleras, es el que les hace considerar la apli­
cación de las máquinas á las operaciones de la industria 
como directamente contraria á sus intereses. No se nos 
oculta cuan delicada es esta cuestión ; sabemos muy bien 
que, en efecto , el uso de las máquinas es con frecuencia 
fatal, aunque solo momentáneamente , para los que no 
viven mas que del trabajo de sus brazos ; pero si se con­
sidera , por una parle, el inmenso desarrollo que da á la 
industria la introducción de las máquinas, por la bara­
tura que ocasiona en la fabricación , y por otra el bien­
estar que á todas las clases proporciona esa misma bara­
tura de fabricación, que necesariamente se reproduce en 
la venta de los productos industriales, resultará: 1.°, que 
en resumidas cuentas, y al cabo de un plazo mayor ó 
menor, pero que no pude dejar de cumplirse , el número 
de brazos empleados en la industria será siempre el 
mismo próximamente, con esta importante diferencia, 
que a u n trabajo puramente manual, casi siempre muy 
ímprobo, y á veces nocivo, habrá sucedido para el hom­
bre otro trabajo mas intelectual y mucho menos duro, 
cual es el de dirigir la fuerza bruta de las máquinas : y 
2.", que las mismas clases jornaleras hallarán en su par­
ticipación en las ventajas generales de los adelantos de 
la industria, ventajas mayores todavía que las otras cla­
ses. Estas ventajas sonde dos especies: morales, en cuanto 
con la cesación del trabajo mecánico á que viven conde­
nadas , adquirirá su espíritu mayor cultura; y materia­
les, en cuanto habrá mejorado su condición social con el 
mero hecho de no estarles vedados, por su elevado pre­
cio, como antes, los productos de la industria , cuyo goce 
constituye eu electo el bienestar material de la vida. 

Estas verdades son muy obvias, y sin embargo rece­
lamos que han de tardar mucho en generalizarse en la 
convicción del pueblo. Aunque para todas las cabezas 
despreocupadas, es ya cosa probada hasta la evidencie 
que, todo bien considerado, el uso de las máquinas en la 
industria redunda siempre en beneficio común, creemos 
que se necesitarán muchos años de espericneia para 
abrirlos ojos á muchos sobre esta cuestión tan grave, y 
lo que todavía es mas doloroso, tememos que la conquis­
ta de este progreso cueste al género humano tantas r e ­
vueltas y sangre como le ha costado la de otros igualmen­
te evidentes y necesarios. ¡Triste condición de la especie 
humana, condenada á desconocer sus verdaderos intere­
ses y á no salir del error sino por medio de la violencia! 
Sucede con las revoluciones industriales, producidas por 
la introducción de las máquinas en un país, lo mismo 
que con las revoluciones políticas cuando son hijas de 
una verdadera necesidad, y no del capricho ó del interés 
de un partido; sus resultados cualesquiera que sean en 
el primer momento, los males que ocasiona con la súbita 
perturbación del equilibrio establecido, son en suma fa­
vorables á todos. Todo se enlaza y todo es relativo en las 
sociedades humanas. El bien individual, producido á es-
pensasdel pro común, ¿puede llamarse un bien en el sen­
tido recto y legítimo de esta palabra? No por cierto; a n ­
tes por el contrario, es y debe llamarse unmal real y po­
sitivo, cuya destrucción hade procurarse por todos los 
medios que la razón y el derecho de la comunidad ponen 
al arbitrio de los hombres llamados á regir el^destino de 
esta. Limitándonos á la cuestión que nos ocupa, las difi­
cultades que presenta la inevitable reforma de la indus­
tria son por fortuna mínimas; si se comparan con las que 
han ofrecido y ofrecen todavía otras muchas que se han 
hecho y se harán; pues en esta reforma no hay realmente 
intereses perjudicados, sino solo temores infundados que 
acallary rancias preocupaciones que destruir. Como los 
progresos morales, intelectuales y físicos, se siguen nece­
sariamente, esas dificultades serán cada día menores; pe­
ro no somos bastante optimistas para abrigar la lisonjera 
esperanza de que desaparecerán enteramente sin gran­
des murmullos de las clases jornaleras, y acaso sin peli­
grosas convulsiones. 

El libro que nos ha inspirado estas reflexiones, publi­
cado por la Sociedad filantrópica de Londres, demuestra 
de un modo rigoroso las incalculables ventajas que r e ­
sultan para el pueblo de la aplicación de las fuerzas mo­
trices naturales á la producción. Esta obra , de alta im­
portancia moral, es como un almacén de hechos y de ar­
gumentos, en apoyo todos délo que vamos diciendo, y 
creemos que es imposible, después de haberla leído, no 
quedar radicalmente curado de toda preocupación contra 
las máquinas; por lo que desearíamos mucho verla tradu­
cida y muy propagada por España, dónde tan preciosos 

frutos debe producir algún día la introducción, en una 
grande escala, de los nuevos procedimientos industriales. 
En esta obra , verían las clases á quienes mas directa­
mente interesa, á qué grado de envilecimiento están r e ­
ducidos los pueblos donde todavía no se ha introducido 
el uso de las máquinas, y donde la industria está verda­
deramente en la infancia. «Pocos años hace, dice la obra 
de que hablamos, mandó el bajá de Egipto Mehemet-Alí 
que toda la población masculina de una provincia se 
emplease en limpiar uno de los antiguos canales que es ­
taba atestado de cieno. Aquellos infelices no tenían her­
ramientas ni instrumentos de ninguna especie ,''¡y el bajá 
no se los dio; pero era preciso ejecutar lo mandado, y con 
efecto, al pie de cincuenta mil hombres emprendieron la 
obra; ¡y qué obra!... Metidos hasta el cuello en aquel he ­
diondo cenagal, tenían que irle vaciandocubo á cubo con 
sus propias manos... /Mas de treinta mil de aquellos infe­
lices sucumbieron en solo un año!» 

Las máquinas, como ya arriba hemos apuntado, no 
producen solamente el efecto de quitar al trabajo la par­
te que tiene de mecánico y como si dijéramos irracional, 
con la cual evidentemente contribuye á embrutecer al 
que lo practica (inútil es advertir que hablamos del tra­
bajo de las fábricas, en que el hombre hace lo que, mejor 
que él, podría hacer un caballo ó una máquina, es decir, 
del trabajo que escluye toda inteligencia); su resultado 
mas importante os que dan al sentimiento moral y á la 
inteligencia del jornalero alguna posibilidad de desarro­
llarse en una esfera de acción proporcionada á la condi­
ción de aquel. El jornalero además, y no nos cansaremos 
de insistir sobre esto, no es solamente productor, sino 
que consume también, y como consumidor, tiene mil 
veces al día motivos para congratularse del uso de las 
máquinas que, como ya hemos dicho, ocasiona necsaria-
mente la baja de los precios. Eu los tiempos en que una 
Biblia costaba en Inglaterra treinta libras esterlinas (al 
pie de 3,000 reales) se necesitaba ser muy rico para po ­
seer una; en el día cualquiera puede adquirir por un 
peso duro un ejemplar de una edición mejor y mas cor­
recta. Hace cien años, el encaje se fabricaba á mano, y 
solo las personas de la mas alta nobleza podían usarlo; 
en el dia la mas modesta costurera lleva al cuello enca­
jes que hubiera envidiado una duquesa hace un siglo. 
Antes de que Wiliam Lea inventase su máquina para ha­
cer medias, en el siglo diez y seis, un par de ellas de se­
da eran un objeto de tanto valor que no todos los reyes 
lo poseían. Cuenta Mr. íLhuílher [de L'Etang, traductor 
francés de la obra que vamos hablando, en una de sus 
notas que Jacobo 1, rey de Escocia , escribió al conde de 
Mar pidiéndole que le prestase su par de medias de seda 
para el dia en que debia presentarle sus credenciales un 
embajador del rey do España : a Así tendréis la satisfac­
ción á lo menos, le decía, de que vuestro rey no se pre ­
sente como un pelafustán delante de un estranjero.» No 
hay en el dia manóla de Madrid -¿qué digo?—no hay escla­
va habanera de una casa decente que no luzca los días 
de fiesta una buena media de seda calada. 

El siguiente pasaje nos parece muy digno de citarse 
aquí: 

«... Una mesa de caoba , dice el autor , cuesta en el 
día por medio del chapeado [plage), casi lo mismo que 
una mesa de pino, y de esto modo la mas humilde fami­
lia, en Inglaterra, puede disfrutar algún objeto de caoba, 
aunque no sea mas que una mesita par tomar té; y no se 
nos diga que con la mesa de pino se creería igualmente 
feliz, porque la afición á lo bueno y lo cómodo (comforta-
ble) y á una cierta elegancia, introduce siempre alguna 
delicadeza en el carácter, y hasta cierto punto nos eleva 
en nuestro propio concepto. Diógcnes , de quien dice la 
historia que vivió metido en una tinaja, fué sin duda un 
gran filósofo; pero no se necesita vivir en una tinaja para 
ser filósofo y virtuoso, y aun puede añadirse que esa es-
travagancía no es el camino mejor ni el medio mas proba­
ble de llegar á ser lo uno ni loolro. Lo que sí es probable 
es que el hombre irá llegando á ser mas ilustrado y mas 
virtuoso en proporción de los esfuerzos que haga para 
rodearse de los goces y conveniencias propias de su con­
dición (página 130.)» 

« La posibilidad do proporcionarse vestidos baratos 
fomentó los hábíloB de aseo y decencia esterior , y mal 
conocen el corazón humano los que dudan que ese 
aseo y esa decencia esterior no solo mueven á la vir­
tud , mas son en sí mismos verdaderas virtudes. Juan 
Wesley ha dicho que la limpieza es la primera virtud 
después del amor de Dios. Poco respeto propio, poco de­
coro reside en la miseria y los andrajos, y donde no hay 
decoro, donde no hay dignidad personal, mal pueden ar­
raigarse las dotes que mas contribuyen al bienestar de 
la sociedad. La posibilidad de adquirir vestidos útiles á 
bajo precio ha realzado la condición de las mujeres entre 
nosotros, y na es poco en verdad , sino antes bien m u ­
cho mayor de lo que vulgarmente se cree, la influencia 
de las mujeres sobre la prosperidad de un estado (pá­
gina 150.)» 

Reasumiendo lo dicho, el resultado positivo de las 
máquinas es hacer cada vez mas fáciles para el hombre 
ciertos trabajos, poner los objetos de consumo mas al 
alcance de todos, multiplicándolos en increíble progre­
sión, ypermitir, en fin, que reciban mayor cultura intelec­
tual y moral las clases jornaleras. Lejos, pues, de ser con­
trario al interés bien entendido de estas, el uso de las má­
quinas, como lo demuestra de un modo irrecusable el libro 
déla Sociedad filantrópica de Londres,ycomoloprueba de 
un modo mas irrecusable todavía la espériencia hecha has­
ta ahora en varios ramos de industria, es la condición pri­
mera, y eu cierto modo sine qua non de su pronta y ra ­
zonable emancipación. 

ÍH0Íraa, 

Descando dar á esta sección toda la amplitud necesa­
ria, para teñera nuestras amables lectoras al corriente 
de los caprichos de la moda , hemos adquirido la colabo­

ración de una persona práctica en la materia que nos 
envía las siguientes líneas á guisa de programa: 

«Acepto el encargo de dar cuenta en L \ ILUSTRACIÓN 
de las variaciones de la moda y de los congresos que se 
celebran en los salones de la capital, toda vez que mis 
sesenta años no son un obstáculo para la redacción, que 
tal vez considerará esta triste verdad como una garan­
tía de mi independencia. En efecto, una morena alaba el 
blanco y el negro, una rubia ensalza el azul y el color de 
rosa , mientras que una cronista de blancoa cabellos es 
imparcial por necesidad, porque hace tiempo que no 
existe para ella coquetería personal. 

»Mi intención, pues, no es dar un resumen secoy ma­
temático de las modas, ni ceñirme escrupulosamente á la 
geografía de un sombrero ó á las dimensiones exactas de 
un volante; yo buscaré en la moda el pensamiento domi­
nante del momento, la fiílosofía de la elegancia. ¡Hay pa­
ra el moralista tantos objetos de observación en un traje! 

»En la guerra suelen ser generales viejos los que mejor 
mandan á ¡los soldados jóvenes: ¿por qué no ha de suce­
der lo mismo tratándose del estuciío de los trajes, que un 
autor llamaba \a guerra délos corazones'} Soy vieja, es 
verdad ; pero reúno la observación del presente y la e s ­
périencia de lo pasado; pasado encantador, que no pue­
de menos de recordarse, y que me dará ocasión de des­
cribir mis trajes de quince años, puesto que la moda gira 
sin cesar en el mismo círculo. 

Para vosotras, bellas y jóvenes lectoras , las lineas 
que os dedicaré desde el número próximo (1) serán n o ­
ticias de actualidad ; para mí formarán una revista r e -
retrospectiva.» 

teatro 5. ^ 
Abrimos nuestras 'revistas teatrales en ocasión que 

acaba de darse á los teatros del reino una organización 
oficial masó menos acertada, pero que al fin es una or­
ganización: cuando la formación del Teatro Español y el 
arreglo de los demás está dando^márgen ámíljntrígas y 
disensiones, y cuando son , en fin , esperados con impa­
ciencia los primeros resultados queden de silos trabajos 
de las personas encargadas del citado arreglo. 

Al tomar la pluma para escribir de teatros, no tene­
mos ni resentimientos que demostrar, ni favores á que 
mostrarnos agradecidos, ni pretensiones que apoyar; nos ­
otros guardaremos en nuestras críticas la reserva que 
conviene á todo escritor que dá al árlela importancia y 
la consideración que merece; censuraremos sin compa­
sión las producciones que nunca debieran ponerse en es­
cena, si es que el nuevo arreglo no basta para cortar el 
abuso que hasta ahora se ha tolerado á los empresarios 
de los teatros, y aplaudiremos de buena fe á todo autor 
que, tomando la escena por tribuna, se proponga popula­
rizar por medio de una fábula dramática pensamientos 
elevados, máximas saludables, enseñamientos prove­
chosos. 

Reclamaremos do las direcciones teatrales algunas 
reformas importantes; queremos que solo se tenga en 
cuenta la disposición y el talento para la admisión á pre­
sencia del público; clamaremos por el cuidado en la 
propiedad escénica y en los lrajes,!por la supresión del 
apuntador, por ensayos preparatorios que familiaricen el 
actor con su papel, por el estudio no solo de las palabras 
sino de la figura del personaje que se representa, por la 
preparación del actor algunos ¡minutos antes de salir á 
las tablas, para que tenga tiempo de ponerse en carácter, 
por la variación de las denominaciones ridiculas, que 
traen su origen de tiempos en que la profesión de artista 
era considerada como una ocupación deshonrosa; pedí-
remos que se guarden al público todas las considera­
ciones á que es acreedor, y apuntaremos, en fin, cuantas 
mejoras creamos que deben introducirse en los espectá­
culos, reproduciendo en láminas lo quesea digno de t r a s ­
mitirse al público, especialmente de las provincias, para 
lo que esperamos nos faciliten los medios los directores 
de los teatros, y poniendo también en parodíalo que me­
rezca ser ridiculizado. 

Escritas estas líneas por vía de profesión de fé, pedi­
mos á nuestros lectores permiso para retrasar hasta el 
sábado próximo nuestra ojeada sobre los teatros de Ma­
drid; por hoy no tenemos ni tiempo ni papel. 

U REINA VICTORIA. 

Las semanas en que no ocurra ningún acontecimiento 
que requiera ser representado en láminas, ni se haya 
tampoco fijado la atención en ningún personaje de quien 
debemos ocuparnos, iremos dando una galería de retra­
tos y noticias de todas las celebridades actuales, de cual­
quier país quesean. Hoy que la historia de la semana es 
mas una introducción que otra cosa, principiamos á p o ­
ner en ejecución aquel pensamiento, ofreciendo el retra­
to de la reina de Inglaterra. 

Nació el 2í de mayo de 1819: al lado de su madre la 
duquesa de Kent, recibió una educación sólida y liberal; 
hizo esludios detenidos sobre la historia y el espíritu na­
cional del país. Ocupó el trono unido de la Gran-Bretaña 
é Irlanda por muerte de su tío Guillermo IV. Casó en 
1840 con Alberto, príncipe de Snjonia-Coburgo-Gotha. 
Larga prole ha sido el fruto de esto matrimonio feliz. La 
reina Victoria es muy tierna y afectuosa , y muy amiga 
de las dulzuras de la vida domestica; sus cumpleaños 

(1) En él se publicará el primer figurín. 
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suele celebrarlos en el retiro, en el seno de su familia, y 
sus ratos mas deliciosos son los que pasa jugando con sus 

hijos. Uno de esos venturosos niomcntos en que la mag-
iiijiceiicia y la etiqupla dejan el puesto á la seoííibilidiid y 

ala ternura do madre, es loque representa la lárainaip 
que vé el lector, i'Sin 
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DICCIONARIO GEOGRÁFICO ESTADÍSTICO HISTÓRICO j 
de España y sus posesiones de Ultramar, porPascual I 

Madoz, 
Esta obra se publica por tomos, no admitiéndose ya 

suscriciones por entregas; se han dado á luz once tomos 
y se halla en prensa el duodécimo; la impresión termi­
nará en el presente año. 

Siendo tan crecido el número de suscritores, la e n ­
cuademación ofrece grandes dificultades; por eso en lo 
sucesivo se entregarán los tomos en rústica con cubier­
ta , á los que nuevamente se suscriban. 

El precio de cada uno de los diez primeros tomos en 
rústica es de H2 rs.: desde el undécimo al décimosesto, 
ambos inclusive á 32: los restantes gratis. Los once t o ­
mos publicados en rústica importan 1,152 rs., la obra 
completa 1,312-

La esperiencia y las comunicaciones de nuestros co­
misionados nos hah hecho conocer que hay un crecido 
número de personas, que destinan mensualraente una 
cantidad fija para compra de libros; no habrá por parte 
de la Administración del Diccionario inconveniente a l ­
guno en que los nuevos suscritores reciban los tomos 
publicados de esta obra , y sucesivamente los que se pu­
bliquen pagando 40 rs. mensuales. No creemos con esta 
oferta perjudicar nuestros intereses: la lealtad y honra­
dez española es la garantía del cumpliraiento del pedido 
que puedan hacer los nuevos suscritores; estos pueden 
dirigirse á D, Juan Martínez Sola, administrador del Dic­
cionario Geográfico, calle de Jesús y María, núm. 28 en 
esta corte , ó á los comisionados que hay en las p ro­
vincias. 

Puntos de suscricion. Madrid: en la Administración 
librería de Monier, Carrera de San Gerónimo; librería de 
Cuesta, calle Mayor; y en provincias, en las principales 
librerías ó comisionados particulares de la Administración 
del Diccionario geográfico. 

H [ISTORIA MILITAR Y POLÍTICA DE D. RAMÓN MARÍA 
Narvaez. 
Condiciones de la suscricion.—Esta obra se publica por 

entregasde (6 páginas, en cuarto mayor, papel magni­
fico y tipos elegantes. 

Cada entrega , con una linda cubierta de color, costa­

rá dos reales en Madrid, y dos y medio en provincias, 
franco de porte. En provincias, estranjero y Ultramar, 
no puede hacerse la suscricion por menos de seis en ­
tregas. 

Las dos primeras entregas se han publicado ya. 
A los señores suscritores que adelanten el importe de 

diez entregas, se les dará gratis el retrato del general 
NAEVAEZ. 

Puntos de, suscricion.—Madrid , en las librerías de 
Hoix, Puerta del Sol, núm. 4; Cuesta , calle Mayor; Gaspar 
y Roíg, del Príncipe; Monier, Carrera de S. Gerónimo, y en 
casa de los Sres. Alvarez y compañía, editores, calle de 
Jacometrezo, núm. 84,ácuyo puntóse dirigirán todos los 
pedidos. 

En provincias se admiten suscriciones en casa de los 
corresponsales de los señores Alvarez y compañía , que 
los tienen en todos los puntos de la Península de alguna 
importancia; en las principales librerías y administracio­
nes de correos. 

jilSTORIA POLÍTICA, RELIGIOSA Y DESCRIPTIVA DE 
11 Galicia, por D. Leopoldo iMartinez Padin. Esta obra 
sale por entregas do 16 páginas en 4." en hermoso papel 
satinado. Constará de tres tomos de 20 entregas cada uno; 
lasque pasea do este número se repartirán gratis_á los 
suscritores, lo mismo (|U0 algunas láminas si llega á 500 
el niímcro de suscritores, para lo (lue se publicará la 
lista <le ellos. 

Lo mismo en Madrid llevada á casa de los suscritores 
que en provincias franca cada entrega, 2 1l2 reales; ade­
lantando el importe de toda la obra iOO rs . , adelantando 
un solo tomo á 35 rs. cada uno. 

Puntos de suscricion: en Madrid , Monier; Gaspar y, 
Roig; RÍOS, calle de Carretas; Oliveros, calle de la Concep­
ción Gerónima. En provincias en las principales l i ­
brerías. 

rilLOSOFIA DE LA NUMERACIÓN, POR D. VICENTE 
r Pujáis de la Bastida. 

Contiene esta obra la historia de la numeración im­
perfecta que se halla establecida; el modo de disponer 
fácilmente la que .se quiera verbal y escrita, y de expre­
sar con una sola palabra el número en que se emplean 

dos ó mas hasta seis; el sistema de las propiedades esen­
ciales de los números, descubierto por el autor. La nume- ' 
ración perfecta y natural y la mas conveniente reforma 
de medidas, pesos y monedas que tanto se desea : todo 
lo cual ha merecido la aprobación de la Real Academia 
de Nobles Artes de San Fernando y de la Junta de Co­
mercio de Madrid. Se halla de venta á 12 rs. vn. en las 
librerías de Jordán , Monier y Heredia , y en Barcelona 
en la de los Herederos de la Viuda de Plá. 

n ARTAS SOBRE LA INDIA Y LA CHINA , ESCRITAS EN 
Ü portugués por D. José Ignacio de Andrade. 

Hay en la tierra un pueblo, que, único en los fastos de 
las sociedades, ha resistido impávidoal furicso embate del 
tiempo, destructor de todas las cosas humaiías. De este 
pueblo, la China, que presencia impasible hace millares 
de años las sucesivas alteraciones de los gobiernos mas 
bien constituidos, mas sólidamente fundados, de este pue­
blo, que ha asistido al desmoronamiento de dos colosos, 
Roma y Cartago, de este pueblo tan notable por la sabi­
duría de sus leyes, por las virtudes de sus magistrados, 
por la tolerancia de su religión, por la industria singular 
de sus numerosos hijos, por lo estraordinario de su lite­
ratura ; existen pocas nociones, y esas en su mayor parle 
son adquiridas por la lectura de obras estranjeras, casi 
siempre inexactas. Faltaba pues un libro, que en rápido, 
pero fiel bosquejo, consígnaselas virtudesestraordinanas 
y la civilización de aquel estraordinario pueblo. Esta sen­
sible laguna es precisamente la que llena la obra que 
anunciamos. A toda la concisión, á todas las galas del es­
tilo, á toda la elegancia posible en obras de esta natura­
leza, sabe su autor reunir una pintura exacta del celeste 
Imperio; así es que la obra se hizo popular en Portugal 
tan pronto como apareció en 1843, y hoy se está haciendo 
una segunda edición de lujo, en dos volúmenes, adornados 
con retratos, á la cual se suscribe en nuestra redacción 
al precio de 50 rs. en Madrid y 60 en provincias, saliendo 
garanto nuestra empresa del puntual cumplimiento de 
este anuncio. 

|-,N EL PUESTO DE LIBROS DE PEREDA, ATRIO DÉLA 
£i Trinidad, se compra un ejemplar de la obra Geo-
graphie moderne redigee par Viclor Levasseur; con Atlas 
ó sin él, y en cualquier estado que se encuentre, 
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